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Presentar a los lectores de habla inglesa a iiir poeta de la coinplejidad de Rosamel 
del Valle resulta siempre u n  problenra mayor. Desde I~iego, cada poeta es único, 
el mutante dentro de SLI idioma. ¿Y quién tiene el derecho d e  presentar a otro, 
si no es movido por la admiración? Quien lea estas páginas quedará fijado en 
iniichas de las facetas de este poeta singiilai, sin einhargo es necesario ver el 
inmenso panorairra creativo que sii obra descubre. 

Lo primero qiie salta a lavista es la profusión y suntiiosidad de SLIS irnigenes, 
extendida a lo largo del sonido de largos versíciilos, para Ilegai- a ser en sus 
dtimos libros casi L i n  dirílogo coloquial que el poeta h a  entablado con fantasmas. 
Difícil si pensairios que tras largos aiios de amistad y adrniraci6n acoinpafianios 
siis restos al Ceirienterio General d e  Santiago de Chile, en iina priinavera de 
septiembre de 1965. Y difícil saber si fiie realidad o no, y" q u e  el poeta puede 
emerger desde el miiro blanqi~exio frente a nosotios, cubierto de una máscara 
ardiente de las qiie tanto gustaba, inaravillado corno un niño, siempre más cerca 
de la magia que de  la poesía. 

I,o conocí a mediados dc la década de los cuarenta. Y:i no recuerdo bien 
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